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uereses i m ì m , agnc 
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

Malaró y Barcelona-
En los demás puntos de E s p a ü a . . . 
Ullramar ' • 

S e p a g a por anticipado. 
Números sueltos 1 real y medio. 

4 rs . al mes 
íf) rs . tr imestre. 
70 rá. a! año. 

Redacción y administración, Riera, 48. 

L o s a n n n c i o s s e Insertarán á l ü m r s . línea á l o s suscr i lores y 3 2 á 
los no suscritos. 

A los suscr i lores s e les insertarán, grat i s tros lincas mensuales 
No s e devuelven los originales, pero.se inutilizarán. 
Lassuscr lc ionoscümii ;nzaas lem])re en 1.® de mes. 

PUNTOS Dlí SUSCHICION. 
Matará, Impienta de A badal. Barcelona, Saur i , ca l le Ancha. Mañero 

IJ^ n ' ^ Santa Ana. Lopez Vernagosí 
ca le ^Uicha, Raml)la de centro, y Centro de obras de CatahU Clate-
1 » 1 í o í / " " ( í raupera , l ibreria nacional y es trangera , c a -

Gorreos en Mataró. 
Entradas. Talidas. 

De Barcelona á las 1 m. ly^ larde. Para Barcelona 8)íi tn. y lan l . 
De Gerona h las 8>i m. y 2̂% larde. Para Gerona 7 rn. Id. 1 y. larde. 

NOTA. En los buzones s e recogen las cartas una hora antes de la sal ida de los correos. 
Correos en Barcelona. 

De Madrid 4 y inedia l . y 9 n. Para Madrid 6 y 12 m. 
De Manresa, Solsona, Berga y ( t a r -

dona 9 m. 
De Valencia 10 y media m. 9 n. 
De Tarragona 9 noche. 
De Gerona y eslranjero 4 1. 
De G e r o m , " . . . T L 
De ' Igualada 9 y media rn. 
De Granollers, V i ch , Moya y Galdes ParaGranoI lers , V i ch , M o y á y C a l -

de Moni bu y 8 m. des de Mombuy 6 y media. 
NOTA. La correspondencia para Andalucía, Mui'cia, Albacete y Ciudad Heal s e dir ige por Yalencia 

Para Manresa, Solsona, Berga y 
Cardona 4 y media tarde. 

Para Yalenc ia 6 m. 4 1. 
Para Tarragona 12 y media t. 
Para Gerona y eslranjero 1. 
Para Gerona 6 ni. 
Para Igualada 6 v medio m . 

Ferro-carrii de Barcelona à Gerona. 
Salidas. 

Para Rnrceiona fi'âS-h. 8.50 niaiìana. 
I(J. 1 2 , I I . 2,43 5,24 Ji. tardü. 

Para Enipnlrtie. 7,7 li. rnafi. 1,35 lar.le. 
Para Areñs. 10,30 m. 4,C 7,9 tarde. 

Enlradns. 

De Barcelona á las 7 h. 10^26'mañana. 
Id. 1,32, 2; G .o l i . tarde. 

De l':tnpaime. 8,4o, I», man. 2,38 (arde. 
Ütí Areñs. 0,20 m. 12.19 C , Í 9 tarde. 

Iiinea de Granollers. 
Salidas. De Barcelona a 6,30, 8,30 mañana. 1, 5, h. tarde. 

De Gerona, 9 li. 12 mañana. 

5>e Barcelona á Tarragona. 
De Barcelona á Tarragona G li. mañana. 1,30 tardo. 

Id. á Martorell G li. 8,30 h. 12 mañana. 2,20 li. 6 tarde 
Id. á Vilafranca 5 ii. 12 mañana. 1,30 h. 4. 30 tarde. 

De Barcelona a Zaragoza. 
De Barcelona á Zaragoza 7.30 mañana. De Barcelona á Lt^ri.la 12 3o tarde 

!d. a Manresa 4,43 tarde.—De Barcelona á Tarrasa. 7,5 h.' tarde. 

Cuando vemos que se declama contra el p r é -
senle s ig lo , "conlra sus adelantos, su civ i l i zac ión, 
sus luces; cuando vemos que se le acusa de ind i f e -
rente, malerial isla, y aleo, y se suspira con ancioso 
alan por los tiempos pasados, no podemos creer 
o l iá cosà', l iac iêndo inucho favòr a lós^quC cie' e ^ è 
modo a f i rman, (pie, ó desconocen por .completo la 
historia, ó bien està su imagina-cion exaltada con las 
narraciones que nos hacen los poetas de las escenas 
caballerescas do los siglos medios. 

La humanidad cediendo à la poderosa ley de la 
perfectivi l idad se ve empujada hacia un progreso 
cada día mas creciente, y la remora ( jue se opone à 
su precipitado deseinvolv imiento, s i rve á la misma 
como de antemural para que, dejándola marchar de 
un modo g iadúal y panlal iao, la perniila l legar sin 
tropiezo a lguno al anhelado término de sus asp i ra-
ciones, à fin de. ( jue 'una-rápida carrera no la c o n -
duzca à un desaqui l ibno desastroso. 

Todo lo oculto serti revelado, y (odo lo ignorado 
sabido. Lo di jo [a Suma Verdad ; lo dijo Jesucristo, 
t e n e m o s una fé c iega en las palabras del Divino 
Maestro y creemos en nuestras luces, por que c r e e -
mos en la evangél ica pro fec ion . 

Somos hijos del s ig lo X I X ; g raves cargos se le 
impulan, y nos creemos en el deber de v indicar de 
ellos al s ig lo que nos v ió nacer. 

Concedénse à nuesiro sig lo adelantos materiales 
y se le niega el progreso moral , como si la materia 
y el espíritu no estuvieran estrechamente l igados, y 
fuera posible un retroceso en lo moral y un a d e -
lanto en la materia. S i ; desengañaos apologistas de 
rancias tradiciones. No cabe, ni comprendemos a d e -
lanto material sin progreso intelectuol q u e l e prece-
da . ¿Pues que? ¿Acaso el mecánico que ha dado á 
luz su obra ha hecho caso omiso de su inteligencia 
al inventar un objeto para satisfacer necesidades 
materiales? ¿Acaso adelanta solo malerialmenie e í 

legis lador (¡ue dá al mundo disposiciones sabias y 
justas conocidas como princi|)io de justicia uni -
versal'? ¿Tai iqmco adelanta moralmente el g e ó l o -
go con el descubrimiento de una verdad materia.^ 
¿Solo adelanta moralmente el melafísico? ¿Sólo pro -
gresa moralmente el teólogo? 

Pero no es esta la acusación mas í j rave que se 
dir i je al s ig lo . Se le l lama siglo de la revolución, 

' ^ u i S ^ I r a i r e ' s l a "palabra quisieran envi lecerlo ]' de -
gradar lo . Convenimos. Somos hijos de la revo lución, 
porque somos hijos de la Cruz, ese s ímbolo de la 
revolución moral que costó tres siglos de sangre , 
por la que el hombre se v.ió redimido y repuesto en 
los derechos que el despotismo le usurpara. Somos 
hijos de la revolución francesa que cerró la puerta 
á los poderes absolutos, por que no comprendemos 
lo absoluto fuera de Dios. De esa revolución cuyos 
errores deploramos como hombres de corazon, de 
sentimiento, pero cuyos frutos bendecimos, porque 
ha borrado de nuestro cód igo la esclavitud c iv i l , la 
esclavitud polít ica, conáignando on ello los pr inci^ 
pios mas equitat ivos, y la igualdad mas justa entre 
lodos los miembros de la sociedad. S i ; la revolución 
francesa no la hizo el ateismo de Yoltair. ' , ni las 
heregias de Rousseau. Lo repel imos; como hombres 
de corazon l loramos al recorrer sus sangrientas pá-
ginas, como hombres pensadores dec imos; la r e v o -
lución francesa estaba de Dios. 

Ya lo hemos d icho. Estaba de Dios, porque sa-
bemos que todo está supeditado á su div ina v o l u n -
tad, que l i óse mueve la mas pequeña hoja si no la 
agita el soplo del Eterno. Estaba de Dios, por que 
no creemos poder suficienie para contrarrestar al 
suyo, y porque sabemos que las puertas del inOerno 
no prevalecerán contra su doctr ina. 

Respetemos los inescrutables designios de la 
Prov idenc ia . Pero nos íbamos alejando de nuestro 
objeto y los córlps límites de un artículo no nos 
permiten estendernos.como quisiéramos. 

Existe en.nuesiro sig lo la ambic ión, desagrade -
c imiento, la sed del oro, la avar ic ia , el robu, la i n -

di ferencia, noe l ateismo, por que no comprendemos 
en un hombre de sano enlendimionlo, la negación 
de Dios; en nuestro sig lo existe el mal como en los 
siglos anteriores, aunque en menor escala, y existe 
porque debe exist ir , por(¡ue en el orden natural de 
las cosas tiene el mal su razón de ser, porque no 
comprendemos la sociedad humana sin pasiones que 
la ^-stravíen por (¡ue s i ^ l a idea d e [ m l , no la ten-
(Iriamos de bien a lguno. 

Existe el mai en nuestro s ig lo , pero los siglos 
precedentes le aventajan en maldades. 

No hay mas que echar una ojeada retrospect iva 
para convencerse de el lo. 

i l o y (lia gracias h nuestras instituciones po l í t i -
cas la seguridad individual se encuentra mas af ian-
zada, el delincuente no es castigado con tormentos 
repugnantes é innecesarios, ya no reconoce la ley 
pena alguna infamante, ni la mancha que impr ime 
el crimen se trasmite à la inocente descendencia úe\ 
cr iminal . Lasodiosas diferencias de sangre han des-
aparecido, y unas mismas leyes regulan los actos de 
todos los individuos de una nación. 

¡Se suspira por los tiempos .pasados! ¡Aquel los 
tiempos en que un hombre era arbitro de la hacien-
da y vida de otros hermanos suyos tenidos por v a -
sallos! ¡T iempos en que estaba en uso el infame d e -
recho de pernada, en que se embel lecia el robo con 
el nombre de conquista, y e í que se ve jaba à los 
pueblos con alcabalas é impuestos injustos y g r a -
vosos! 

Examinemos la historia, evoquemos tradiciones 
pasadas, y parangonando los tiempos veamos desa -
pasionadamente si hemos hecho grandes adelantos 
en la senda del progreso social y material. 

Ape lemos á un gran testimonio. Hable la histo-
r ia. 

Hubo un siglo en nuestra España que o c u p a -
ban el solio de Castilla los Reyes Católicos. S ig lo en 
el que tuvieron que darse leyes suntuarias para r e -
primir un desenfrenado lujo; s ig lo que dejó morir 
en la miseria á un sabio que le habia regalado un 
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